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U FEDERACIÓN Y EL FUERO. 

XY. 

Eéstános línicamente conocer las ga­
rantías que en los países liberales cuen­
ta la administración de justicia para de­
ducir las conexiones de su organización 
con la que de nuestro Fuero puede de ­
rivarse. 

La Presidencia de la Corte federal de 
justicia debía ser, pues, ocupada por un 
ciudadano elegido por el pueblo en otra 
ó igual forma que se elige el Presidente 
de la República, aunque se exigieran 
al candidato las cualidades de ser letrado 
y haber jiraeticado en el foi'o: este su ­
premo jefe do la justicia debía nombrar 
y regir los tribunales de la Confedera­
ción, sujetándose á las reglas que el 
Congreso le dictara. 

En Sui/a el Tr ibunal federal es de-
nombramiento de las Cámaras , y , se 
reúnen las dus para elegirlo. No puede 
ser investido de la magistratura n ingún 
funcionario ni diputado. 

E n los Estados Unidos, según el a r ­
tículo 2.", sección 2." de laConstitución,, 
corrcsponile al Presidente de laRepúbl i -
ca el nombramiento de los jueces de la 
Corte federal, pero para ello lia de dar 
noticia y pedir consentimiento al Sena­
do. E l jefe de lajusticia (tlie chief jus t i -
ce), va en los actos oficiales al par del 
jefe de la República y preside, además 
del Tr ibunal Supremo, el Senado, cuan­
do éste tiene que juzgar al Presidente. 

E n Inglaterra el monarca, según la 
lev, es (luion nombra á los jueces, pero 
en calidad, provee estos cargos el Go­
bierno, í^eguii una priictica bastante an­
t igua. Estos jueces los elige el Minis­
terio entre los abogados de más nota de 
la Gran Bretaña, los que disfrutan de 
un sueldo de veinte mil duros anuales. 

Antes de concluir, vamos á dedicar 
algunas palabrasá la inamovilidad délos 
jueces nor te-americanos . Dice el a r t í ­
culo B.° déla Constitución en su sección 
1 ." que los jueces, así de la Corte fede­
ral como de distritos, conservarán sus 
destinos mientras observen buena con­
ducta, recibiendo como una remunera­
ción d e s ú s servicios, en épocas deter­
minadas, unaimdenización que no po­
drá disminuirse, ínterin ejerzan el car­
go; así , pnes ,ningúnjueK puede ser des­
tituido por el Gobierno, y hasta en el 
caso de cometer algún delito, sólo elSe-
nado, juzgándole después de haberle 
acusado el Congreso, puede desti tuirle. 

Estainamovil idad es la primera y pr in­
cipal garantía para que la adminis t ra­
ción de jus t ic iasea buena , porque sólo 
siendo inamovibles, pueden ser los j u e ­
ces independientes. 

Con hombres que no tengan más pro­
fesión, ni más pensamiento, ni más 
ambiciones que defender y liacer respe­
tar la ley, se tienen jueces que, influ­
yendo en los destinos de la patria, la lle­
van al goce de cuantos beneficios son 
imaginables; allí se estudió la manera 
de consegirlo, estimulando con recom­
pensas morales y materiales á los magis­
trados, y gracias á ellos, no hay ley ma­
la , n i Poder ejecutivo ni legislativo que 
pueda extralimitarse ú obrar injusta­
mente; á cada entidad le marca la ley 

SH cometido, y así se disfruta ó impera 
la verdadera libertad, realizándose el 
grandioso reinado del derecho. 

CRÓAlCA^LirUA. 
Los héroes de esta crónica tienen que ser 

por fuerza loa señores reforniiates. Ha sido 
t*l plato más sabroso de la semana, aunque 
elloB de por sí SOQ incoloros, inodoroa é in-
aípidoa. Es decir, inodoros no; Luelen á 
tontos de capirote desde una legua. Al cé­
lebre almuerzo de Fuenterrabía, digno de 
pasar á la historia on letras de oi'o, lia se­
guido la bomba lina!; la mahiijrada vuelta 
del Sr. Romero líobledo al hogar de los con­
servadores . 

El jefe del reformiamo, que andaba des­
perdigado por esos mundos do Dios de la 
política, dióse á pensar on una casa, cdmoo 
da y decente, donde entregarse al descana-
y al estudio de su célebre problema que, us­
tedes conocerán sobradamente, por ser más, 
mucho más importante que «I de Arqiiíini-
des; el [irobíema de la evolución continua. 

Romero Robledo, hacía los cálcalos si­
guientes, que bastan para acreditar á uu 
matemático. Hé aquí la fórmula,: 

X (reformismo) ^ — 1 
{]S'i siquiera llega lí cero, porque el cei'O 

no es una caatidaií negativa; es igual á nif-
nos Hvo.) 

Sigamos. 
A (el poder). Es así que A e.̂  cantidad 

positiva (¡y tan positiva!) y que A (el vefor-
mismo) es igual á — 1 (cantidad negativa), 
])uea como con una negativa no puede ob­
tenerse una positiva, resulta que: Á no pue­
de obtener á A, es decir, que el reformia­
mo está imposibilitado de subir al poder. 

Así pensó el jefe de la conjui'a, que en 
esto de fórmulas algebraicas, saby más que 
Merlín, y eao que éste era capaz de contar­
le los pelos al mismísimo diablo. 

Pero cato Vd. i[uc á lo mejor tropieza la 
sabiduría en un granito iusiguificantey todo 
se va á pique, aun en tierrafirme. Rstosgra­
nitos han sido los Sres. Silvcla, A'"illaverde 
y Toreno. (Hay que hacer una aclaración; 
Toreno no es un granito, es casi una mon­
taña.) 

Lo cierto es que, pese á El Estandarte y 
á I). Alejandro Pidal, hombres buenos, en 
esta ocasión, del diputado reformista, los 
granitos ¡siempre los granitos! obstruyen la 
entrada, y el hijo pródigo acaba de romper­
se contra la puerta, no las narices, sino la 
poca autoridad política que le quedaba. 

Crie A d̂. cuervos, 8r. D. Francisco. Por­
que á mí que no me digan; la separación 
de A'd. del partido conservador, tuvo uu fin 
recto, plausible, patriótico y tal. Vstcd pen­
só para su capote, sin duda alguna: nhaga-
mos una excursión por los campos liberales, 
saturémonos de brisas frescas que aventen 
la polilla conservadora, y después ácasa co­
mo un hombre de bien". 

Y efectivamente; usted ha vuelto cenias 
alforjas llenas de baratijas democráticas y 
digo baratijas, porque ó ie han engañado á 
Vd. como á un chino, óA'd. no sabe lo que 
es la Terdadera democracia. 

Pero, aquí te quiero ver escopeta; cuan­
do Yd. llegaba ufano con su morral al 
hombro á las murallas del partido conser­
vador, se le mete en la cabeza a Villaverde 
que el morral oculta matute y que usarce 
es por lo tanto un matutero. 

¡A^illaverde, Sr. D. Francisco, ViUaver-
de! ¡Uu gobernador que estuvo á las órde­
nes deA'd! ¡Un hombre que subió a! minis­
terio empujado por el cólera moi-bo asiático! 
¡Puf! ¡que inmuudicia! 

¡Poro que hemos de hacerle! lapolítica no 
tiene entrañas. ResuelvaA'd. pronto,el pro­
blema de la evolución y adelante con loa fa­
rolea y con Bosch y Fustegueras (que todo 
viene á ser igual). 

Después de todo bien se está San Pedro 
en Roma y Yd. en el reformismo. Ellos se 
lo pierden y el paísquc no tendrá reformas, 
ni fueros nosotros, ni trigo los líampos, ni 
calma bicho viviente. Con su pan ae lo co­

man, que Yd. al son que le tocan baila, y 
no ha venido tan á menos que tenga que 
mendigar una cartera. Ahí está D. Criatino 
que vá á aer Presidente y para entonces y 
cuando yosea Nuncio. Y'd. quedará satisfe­
cho y mág cootenk) que unas pascuas. To­
do requiere paciencia en este mundo; pero 
ya llegará el día de la justicia y los hutnil-
des serán ensalzados, Sr. D. (''rnncisco. Pre­
párese pues, y preste alientos á los suyos. 
¡Ay sí! que con estas cosas andan de desva-
hidos, lacios y tristones, que son una pura 
lástima. 

¡En avant! como dijo Napoleón... 
L . B . 

LA OE PODERES 
en al Unitarismo y en la Federación. 

La i^ederacíón, sistema basado en la ex­
periencia y cu la filosofía, reconoce mejor 
que ningún otro sistema la naturaleza y 
atribuciones del poder. Para los federales el 
poder no es una imposición fatal de la divi­
nidad; 03 la representación geniiinadela so-
cicdadeucuantu organizada políticamente; es 
el Estado en acción. Y como el estado viene 
á ser la resultante de las energías individua­
les, y sus atribuciones se deslindan por los 
ciudadanos, el poder es una cousecucnciade 
la libertad individual, es deteritiinado y no 
determinante, efecto y no causa. No dirige 
la marcha de la sociedad; se Umita á des-
empellar el pape! de administrador respon­
sable de loa intereses generales y á traducir 
en leyes la conciencia jurídica nacional. 

El Estjido, y mis propiamente la colecti­
vidad á quien se encomienda el desempeño 
de las funciones administrativas, viene, en 
virtud de la ley económica de la división 
del trabajo, á ejercer una misión social de 
gran importancia; pero que no justifica ni 
explica siquiera el prestigio humano de que 
goza en el régimen unitario. Esa fastuosa 
exhibición, esapompa asiática del poder en 
el unitarismo, no responde á objeto alguno 
racional ni útil, como no sea á la necesidad 
de deslumhrar al pueblo y al intento de fal­
sear la significación del poder, eonvirtién-
düle en despotismo. 

En el sistema federal el poder es uno, y 
por la diversidad de sus funciones se divide 
en legislativo, ejecutivo y judicial. Todos 
los poderos son elegibles, amovibles y res­
ponsables. 

La soberanía reside esencialmente en el 
pueblo, sin que por esto so sobreentienda 
que el pueblo en general, esto ca, la totali­
dad de la nación, haya de traducir en leyes 
su soberanía en todas las esferas del Esta­
do, toda vez que con arreglo á los prinoi-
pioa federales hay que distinguir cuatro es­
feras correiativas y armónicas: la indivi­
dual, la municipal, la regional y la nacional. 
X,a totalidad del pueblo ejerce su soberanía 
o n la esfera de los intereses nacionales; poro 
íio puede intervenir en la gestión de los re­
gionales y municipales. De admitir esta in­
tervención caeríamos en el error de la so­
beranía nacional como única fuente de dere­
cho político. Dentro do nuestro sistema, esa 
soberanía se traduce en autonomía de la en­
tidad nación dentro de la esfera que le es 
propia. El pueblo regional y el municipal 
asumen la soberanía, ó mejor dicho, son 
fuentes de derecho político en cuanto á los 
intereses colectivos que caen bajo su esfera 
de acción. La libertad individual es la fuen­
te de todos los derechos colectivos y el l í ­
mite de esos mismos derechos. 

Fl municipal, el regional y el nacional 
son, pues, aspectos de la misma entidad Es­
tado, diferenciándose solo cuantitativamen­
te entre si; en su esencia aon idénticos. El 
hecho de que la totalidad del pueblo no sea 
la única fuente del derecho, en vez de con­
tradecir el principio de que el poder reside 
esencialmente en el pueblo, le alirma cate­
góricamente. Siempre tenemos, en efecto, 
que en cada uno de ¡os organismos políticos 
es la totalidad de los ciudadanos la fuente 
del derecho político. 

Afirmada ya la entidad del poder en sus 

manifestaciones cuantitativas, tócanos exa­
minar su división en legislativo, ejecutivo y 
judicial. Esta división responde á la com­
plejidad de las determinaciones sociales. No 
basta, en efecto, fomentar leyes; es necesa­
rio aplicarlas, y ea necesario también que 
esta aplicación sea adecuada y rigurosa. De 
formular, discutir y aprobar las leyes está 
encargado el poder legislativo; de llevarlas 
á la práctica el ejecrrtivo; de reparar las vio­
laciones de las leyes, ó sea de sostener el 
mantenimiento del orden jurídico, el poder 
judicial. La iniciativa de las leyes eon^es-
ponde á cada uno de los Cuerpos Colegisla­
dores, al poder ejecutivo y a! T'ribunal Su­
premo, De todas suertes, al poder legislati­
vo toca aceptar ó rechazar eaaa iniciativas. 

El unitarismo, como basado en una fic­
ción teológica, es un principio absoluto; tien­
de á la absorción de todos los poderes en 
uno; á su unificación completa horrando las 
necesarias fases diferenciales. Cuanto más 
mareado es el unitar¡,smo, más se observa 
eaa tendencia absorbente; la uniformidad es 
el carácter distintivo de la centralización. 
En la monarquía absoluta, el rey asume todos 
los poderes; el legislativo, el ejecutivo y el 
judicial. En la mornarquía constitucional, 
el poder judicial no existe; viene á ser nn 
simple orden del Estado bajo la dependen­
cia del poder ejecutivo. El poder está divi­
dido entre el monarca y las Cortes; las Cor­
tes discuten y aprueban las leyes, pero éstas 
no existen ni entran en vigor hasta quo o! 
monarca las sanciona. El rey puede suspen­
der y disolver las Cortes. E! equilibrio de 
poderes, ideal de este sistema, no tiene ver­
dadera realidad. 

Las Repúblicas unitarias son verdaderas 
monarquías constitucionales con jefes amo­
vibles. El poder ejecutivo, por medio de los 
delegados gubernamentales, puede influir 
decisivamente en el resultado de la lucha 
electoral, influencia que supone ya por sí 
sola la subordinación de las Cortes al gobier­
no, htm tribunales de justicia sienten más 
directamente aun esta acción; el poder judi­
cial es una ilusión en esta clase de Repú­
blicas. La absorción de todos los poderes por 
el ejecutivo se realiza constatitemonte; ia li­
bertad no es-iste sino de nombre; la noción 
del Estado llega á bastardearse y á subver­
tirse. Allí donde hay uniformidad en el po­
der, imperan necesariamente la arbitrarie­
dad y la tiranía. 

únicamente en el sistema federal gira el 
Estado cu la esfera que le os propia y divi­
de racionalmente sus funciones en los poda­
res legislativo, ejecutivo y judicial, que ad­
quieren verdadera autonomía é indispensa­
ble realidad. Fuera de esta división cientí­
fica, determinada por la misma naturaleza 
del poder, todo es confusión, arbitrariedad 
y desconcierto. En los pueblos regidos por el 
unitarismo, la libertad es imposible. Impe­
ra el orden, pero solo en apariencia: la des­
organización y el caos minan la existencia 
de esos pueblos desgraciados. 

Nuestro apreciable colega La Voz de Gni-
jmscon en polémica con É! Vasco, escribe! 

«En efecto, digimos que nos alegraríamos de 
que al colega le partiese un ftscal, no por nada 
¿eli? sino por corresponder á sus piadosos senti­
mientos. Porque el colega carlista echú las cam­
pan as il vuelo cuando nuestro apreciadle colcg-a 
L.i, RaiiiÓN VASCA, sufrió su última denuncia. 

¿No se alegró El Vasco de que un fiscal par­
tiera á LA. EEGIÓM? 

Pues nosotros nos alegramos de que el mis­
mo íiácal le haya partido al periódico carlista. 

A buenos sentimientos no nos gana El yasco, 
Y á franqueza tampoco.» 
Agradecemos á nuestro colega local su 

buena voluntad y participamos de su alegría. 
¡Qué demoniül Si los hipócritas del l'atíco 

aon tan enemigos de la libertad como dicen, 
bueno es que sientan los efectos de la reac­
ción y de la falta de libertad. 

Porque ya sabemos su procedimiento; 
¿Denuncian á la prensa liberal? Pues está 

muy bien beobo, porque solo por haber li­
bertad se escribe tan pecadoramente. 

¿Sufren ellos una denuncia.'* 

Ayuntamiento de Madrid



Pues entonofí viene la obligada muleti l la 
de: f;Xo deciais que gozamos de libertad? 
¿Dónde está la libertad? 

Y 63 que esa gente de D . Garios, con el 
clero á la cabeza, aborrecen, eao ai, la l i­
bertad. 

P a r a adorar al libertinaje y al pillaje, 
sus más excelsas virtiidea. 

Lea conocemos. 

E n el mismo colega y en otros de la l o ­
calidad vemoy cartas de sus corresponsales 
dando cuenta de las funciones que ia clere­
cía y aus inconscientes cómplices celebran 
por esos pueblos de Dios, en. son de fiesta, 
por la excomuniún con que nos lia honrado 
el obiapo de ia diócesis. 

^Nosotros, en justa compenaaciou, abrire­
mos desde el número próximo una sección, 
á manera de b'iuquet míslico, de la vida y 
raiiagros de esa tropa que festeja nuestra 
condenación episcopal. 

jVo sabemos aer ingratos. 
iíoa lian proporcionado una satisfacción, 

y queremos corresponder dándoles la satis­
facción de ver en letras do molde aus lia-
zañas. 

Lo que advertimos á los muchos curas 
que nos leen, no obstante la excomunión, 
para to que gusten mandar. 

T algo mandarán. 

¡Limoana para el dinero de San Pedro! 
¡Para el pohi-e papa, el preso del Vaticano! 

«Durante e! aüo último de 1888 el romano 
ptmtíñco tuvo de ingresos 2.000.000 de duros, 
procedentes: 1.500.(JÜO del dinero de Sao Pedro, 
lOO.OUO de limosnas y otros arbitrios y 400.000 
de donativos con motivo del jubileo. 

Los gastos ascendieron á 1.696.000 pesos.» 
Eso si que es ejemplo de humildad , d e 

pobreza y de virtud. 
Problema: 
¿Cuantos siglos de vida necesita un h o m ­

bre honrado para ganar dos millones de 
duros? 

Y ¿cuantos siglos de vida necesita siendo 
honrado, modesto, virtuoso y humilde para 
gastar 1.G96.00Ü pesos? 

Al que dé la solución se le regala una 
pyisii'm miserable y hedionda como el pa l a ­
cio del Vaticano. 

E n la últ ima semana no ha habido sermo­
nes políticos, que sepamos. 

Pero, en cambio, hemos visto á las curas 
de la localidad, los Vrizar y los L'ranga 
r indiendo respetos y servilismos á la archi­
duquesa, de quien deben abominar por aque-
l lode el liberalismo es pecado. 

Será que le consideran pecado mientras 
no lea afecta el estómago. 

También el P . Lfrizar anda pidiendo di­
nero á los liberales para edificar un templo. 

¡Un templo de piedras del pecado! 
Nada, que en tocando á comer, uel l ibe­

ralismo es la gracia de Dios, n 

COftTñO PALIlBñAS. 
Nuestro colega Lai> Dominicales, de M a ­

drid, ha publicado un artículo contra nues­
tro i lustre jefe Sr. P í y Margal), suponién­
dole en oposición rabiosa á la coalición de 
ios partidos republicanos. 

E n pr imer término, el Sr . Pf no se ha 
opuesto nunca á las corrientes coaliciones, 
sino que, muy al contrario, las ha seguido 
ci primero como una necesidad. Lo q u e t i e -
nc es que el quiere una coalición Terdad, y 
eomo no existe, ni ha existido, ni podrá 
existir mientras determinados elementos si­
gan una conducta que no os la más correc­
ta para los finca que predican. 

Ni (Á qué vienen loa ataques deLtí.s Do-
mhiicaks al Sr. P í porque éste haya procla­
mado las excelencias de la l íepública fede­
ral sobro la unitaria? ¿Acaso no ea verdad? 
Y a u n q u e no lo fuera, ¿no hemos conveni­
do en que , hecha y todo ¡a coalición, cada 
partido tendrá libertad absoluta para defen­
der sus ideas y au política? 

Así se ha pactado la coalición de la pren­
sa y así tiene que ser, ó la coalición pasa á 
la categoría de abdicación de principios, que 
nosotros no podemos aceptar, porque somos 
ante todo y sobre todo republicanos fede­
rales. 

Salga el colega, como lo hace, á la defen­
sa del unitarismo; cosa os que aunque de­
biera admirarnos, ni siquiera nos ext raña; 
pero de ah í á pretender que el ilustre jefe 
del partido federal no despliegue sus labios 
y no diga que con la lieptiUica unitaria no 
camhian Jas monarqiíhs sino de furina, hay 
un ahiamo que no pueden salvar todas las 
condiciones de una coalición. 

Además, no es el procedimiento de Las 
Doiiñnicalvs el mejor medio de hacer prosé­
litos, porque nosotros al ir a l a coalición va-
moa puesta nuestra fé y nuestra confianza 
eu el jefe que nos dirige y no hemos de s a n ­

cionar ni siquiera con el silencio laa censu­
ras a! hombre insigne que por voluntad y la 
confianza del partido ocupa el puesto q u e 
ocupa. 

Queremos la coalición, pero sin dejar de 
ser federales; pactamoa procedimientos, no 
abdicamos ideaa; las de nuestro jefe son las 
nuestras. 

Combatir al 8r . P í porque defiende la ex­
celencia de la escuela federalista sobre la uni­
taria y pretender relacionar esta defensa con 
la coalición, ea sencillamente una impruden­
cia que no podemos ni queremos, áfuer d e 
buenos federales, dejar sin rechazar. 

Cada cosa en su lugar. 

Reorganización del partido. 
Bl Comité mi'idcipal federalisti de Madrid 

a sus correligionarios. 

CIUDADANOS: Constituido este Comité por 
nuestros sufragios, creería faltar ale umplimien-
to de su deber si no empezara por mostrarse 
agradecido á la confianza que le liabéis dispen­
sado. 

Difícil y penosa es en estos momentos su t a ­
rea por los múltiples fines que está llamado á 
realizarlo, pero alentado por vuestro ejemplo, 
espera que podrá vencer todas las dificultades 
que encuentre en su camino. 

Cree innecesario este Comité liablaros délos 
principios que constituyen nuestro dogma po­
lítico. Los conocéis todos y todos los defendéia 
con ardor, por estar convencidos de que encie­
rran la solución de los problemas políticos y 
sociales que tanto preocupan hoy los ánimos, y 
ningún partido monárquico puede resolvercon 
extricta sujeción al derecho y la justicia. 

Es difícil ia vida de los Municipios y las pro­
vincias; faltos de la libertad y la autouoraia que 
podría abrirles nuevos caminos de prosperidad 
y do progreso, y angustiosísima la situación 
del pueblo que trabaja y paga, cada día más 
abrumado por el peso de las cargas públicas. 
Insaciable el Tesoro é incapaz de reducir aus 
gastos, va sin cesar agotando las fuerzas de pro­
ducción, íirruinando elcomercioy la industria, 
estenuandü la agricultura, agravando de tal 
manera la miseria del país, que millares de es­
pañoles se ven obligados á buscar sus elemen­
tos de vida en más afortunadas naciones. A p o ­
ner do relieve tan Lamentable estado y encare­
cer los medios de que la federación dispone pa­
ra mejorarlo, dirigirá este Comité en primor 
término su actitud y su celo, á fin de ir ganan­
do el corazón de nuestros adversarios. 

Trabajará después este Comité por la mejor 
y más sólida organización del partido de esta 
capital, donde tanto abundan nuestros correli­
gionarios y tantas pruebas lian dado de abne­
gación y patriotismo siempre que lo lia exigido 
el interés de nuestra causa. Hemos de organi-
zarlo de modo que pueda ser tan rápida su ac­
ción como su propaganda en los momentos di­
fíciles y críticos porque puedo pasar una nación 
tan azotada por graves infortunios como ex­
puestas á continuos azares. 

Una de las mejores basca de la organización, 
es indudablemente, la formación del censo que 
acordó en buen hora una de las Aaambleaa del 
partido. A estenderlo, á depurarlo, á darle toda 
la unidad de que es susceptible, á combinarlo 
de manera que permita ver de una ojeada lii 
situación delpartidoy haga imposibles en nues­
tras elecciones la mala fo y el fraude, se dedi­
cará este Comité con singular atención y sin­
gular perseverancia. 

Existen contra nosotros y contra nuestra cau­
ca injustas prevenciones, cuando no injustos 
odios, l'rocuraremosínceusauteniente que tanto 
por su palabra como por sus actos se capto el 
partido el respeto y basta el cariijo de esa in­
mensa masa de ciudadanos que, sin pertenecer 
á determinados partidosy habiendo basta ahora 
mirado con iiidifercucia la política, se preocu­
pan y aun se alarman con la decadencia do la 
uación y la visible ruina á que taa declarada­
mente caminan todos los intereses sociales. 

Podríamos conseguir diticilmeute la realiza­
ción de estos fines, si por nuestra parte y en 
nuestra reducida esfera de acción no procurá­
ramos, por decirlo así, exteriorizar nuestros 
principios. 

Se ha tratado antes de ahora de redactar y 
aun se ha redactado un proyecto de constitu­
ción municipal para la villa de Madrid, y noso­
tros no hemos podido perdonar esfuerzo ni sa­
crificio porque esta constitución se formule 
dentro del más genuino derecho federal, sin ol­
vidar ninguna de las atribuciones del Munici­
pio, ni invadir las que correspondan á la región 
ó al Estado. 

No nos limitaremos á formular la constitu­
ción, la someteremos a! examen y al voto de to­
dos los correligionarios de esta villa, convenci­
dos como estamos de la necesidad de un plebis­
cito para dar fuerza á todas las leyes de carác­
ter constitucional. 

En sus relaciones con los demás organismos 
del partido, se atendrá exclusivamente este 
Comité á lo que se dispone en el proyecto do 
Constitución de Zaragoza, hoy por hoy, norma 
y regla obli^adadc todos loa buenos federales. 
En sus relaciones con los demás partidos segui­
rá la pauta que según los tiempos y las cir­
cunstancias le trace el Consejo federal que eli­
gió la última Asamblea. 

Nosotros somos partidarios de la coalición 
porque consideramos que solo por el común 
esfuerzo de todos los republicínoa cabo llegar 
á ia líepública y librar á la Nación de la ruina 
que la amenaza. Nos nos atrevemos á creer que 
sin el común esfuerzo y el común fieroismo de 
los adversarios de la monarquía, quepa llenar 
tan importantes fines. Mas ¿babriamoa de ha­
cer nosotros la coalición presciudieudo de las 
autoridades del partido? 

Esta coalición la quiere de seguro el Consejo. 
Nos ha dicho muchas veces las condiciones con 
que la desea y nosotros las aplaudimos. (Juere-
raos la coalición, no nnionca bastardas é impo­
sibles. Queremos la coalicióa de partidos, uo la 
de grupos, ni la de indivídualidudes do más ó 
raeuos importancia. Queremos la coalición de 

" 
todos aquellos partidos organizados cuya exis-
tencianadie puede poner en duda. Queremos 
una coalición que no exija la .abdicación de nin­
guno de nuestros principios ni menoscabe eu 
mida de personalidad de! partido; qiiercmosuua 
coalición ijue nos deje con entera libertad para 
difundir nuestras doctrinas autes y después 
del triunfo do la Kepúbüca. Queremos una coa­
lición franca .y sincora, con absoluta igualdad 
de condiciones páralos partidos que la formen, 
con una junta que desde Madrid la dirija así en 
las normales como en las anormales circuns­
tancias. 

Repetimos á propósito las palabras del pre­
sidente del Consejo en su discurso del día ó de 
Mayo: las repetimos porque son e! eco fiel de ia 
opinión que ha manifestado el partido federal 
siempre que se ha tratado do inteligencias con 
los demás partidos. 

Para llevar á cabo una coalición con estas 
ondícioues, aplaudiremos siempre de todo co­
razón cuanto se gestione cou las autoridades de 
los partidos republicanos, líuteudemos sin em­
bargo, que estas gestiones deben hacerse sin 
locos apasionamientos si se quiere evitar el pe­
ligro de que por buscar la coalición con los de­
más partidos, introduzcamos eutre nosotros 
mismos la discordia. 

Mantener la unidad y la integridad del par­
tido en Madrid será otro de nuestros principa­
les propósitos. Para cumplirlos contamos con 
voestraaprobaciónycou vuestro apoyo. Contad 
vosstros cu cambio con que no hemos de resol­
ver sin consultaros ningunacucst iónqueafec­
te á los intereses del Municipio, bien saa en el 
terreno electoral, bien en cualquier otro terre­
no. Salud y Kepúbhca federal. 

Madrid 9 de Agosto de 18S9:—Pedro Niem-
bro.—Antonio Castañé.—Romualdo Cantera.— 
Miguel Pérez.—Manuel Santos.—Miguel Reta­
na.—Mariano Anglada.—Rosendo Castro.—Hi­
larión Zuloaga.—Vicente Sánchez.—Jo^é Huer­
tas.—Adolfo Pérez Moreno.-Eduardo Vareas 
Aldave.—Manuel Menendez y Roca.—francis­
co Mira J iménez, -Tomás Istúriz.—José iiol-
dáu.—Pedro Pons Viea.—Félix Lallave.—Ma­
nuel Uómez Morales.—Francisco del Rio.—Jo­
sé Noguera Casau.^Tomás Canales.-Blas La­
guna,— Vicente Secarte.-Salvador Ortega.— 
Clemente Gutiérrez. 

La Compañía del Norte 
ante los Tribunales de Justicia. 

En estos días hace justamente uu año que 
procedentes de Zaragoza, Tudela. Burgos, Ca­
setas y otras estaciones, llegarou 48 expedicio­
nes de vino con destino á Hendaya, y todas 
ellas con peso demejios. La Compañía del Norte 
que se supone irresponsable de todos sus actos, 
cobró loa portea con arreglo al peso indicado en 
documentación por las estaciones de origen. 

Como ya nuestros lectores conocen la célebre 
teoría de los pesos sustentada por la Empresa, 
no hemos de volver sobre ella sino para consig­
nar que en las expediciones quenoa ocupan las 
mantuvo con la misma formalidad que si nada 
hubiera pasado por ella, después de las infinitas 
y vergonzosas derrotas que la hemos propor­
cionado desde que nos propusimos entendernos 
con ella culos tribunales de justicia. 

A ella realmente la importa muy poco este 
vapuleo constante que la propinamos, porque 
es lo que ella dice—lanzando una mirada lasti­
mosa á los pacicntísimos accionistas—allí me 
las den todas. Y si la empresa dice esto domi­
nada y vencida por nosotros, ¿nosotros qué ha­
bremos de decir de ella victorioaos y triunfan­
tes en esta empeñada lucha legal? Pues que sea 
muy bien venido eliár. Velaseo, procurador de 
este Juzgado y representante en esta zona de 
la Compañía del Norte, á esta su casa con los 
miles de pesetas que frecuentemente nos trac 
y nos continuará trayendo por larga tiuiUiJj. 

Empeñóse el servicio de intervención y es­
tadística en sostener que ei cobro estaba bien 
efectuado tal y conforme los señores empleados 
lo efectuaron; el consignatario empeñóse á su 
vez, en que el cobro había de ajustarse uo al 
peso obtenido en las estaciones de origen y si 
al resultado en la de destino;-—que no—que sí. 
—Cartas á Madrid—-eomo si las mandase usted 
á Filadelfla, por más que allí los altos emplea­
dos, aunque sean do ferrocarriles, sabrán guar­
dar el respeto y la debida consideración al pú ­
blico y al comercio, de quien principalmenta 
dependen, cosa completamente desconocida en 
las altas regiones de la empresa dei Morte. 

Volvamos al asunto. La oo avenencia entre 
consignatario y empresa produjo al primero al 
idea de encomendarnos el asunto, que acepta­
mos con mucho gusto, mayormente, cuaudo 
estudiado, no vacilamos en augurar á nuestro 
consecuente cliente el éxito lisongero que en 
los tribunales nos prometíamos. 

Así fué, en efecto. A nuestra demanda repli­
có la Oompañía de un modo tan lastimoso, que 
bien habríamos querido, á fuer de adversarios 
leales y si de nosotros dependiera, evitar las 
sensibles, pero uo por eso meuos estupendas 
contradicciones en que Incurrió; redujéronse 
estas, muy principalmente, á confundir los 
puntos de procedencia de las uiercaucias con el 
destino, deduciendo candidamente la incom­
petencia del Juzgado que entendía en el asun­
to; pidió la íuhibicióa y esperábamos que hu ­
biese pedido laluna,Nos dijo quelas faltas eran 
in si guiñeantes, sin recordar que do esas insig-
uíflcacias comen muchos zangolotinos que, co­
mo .\ldasoro, estarían mejor plantando calaba-
aas; que había de reconocerse la merma natural 
con arreglo al consabido artículo 148 del regla­
ra ento de policía de ferrocarriles, y no sabemos 
cuantas majaderías más. 

Fácil, facilísimo nos fué rebatir aquellas con­

tradicciones y la deleznable argumentación del 
defensor de la empresa, máxime cuando ¡as ar­
mas que esgrimió saltaron ya en mil pedazos 
en campañas más recias estas, libradas hace ya 
mucho tiempo y de tristes recuenlos para la 
descomunal empresa. 

En resumen, y como consecuencia iudecli-
nable de los hechos y la irresistible lógica del 
derecho, el Juzgado reconoció como verdadera 
y propiamente ilicha exacción, los portea cobra­
dos de más en las precedidas 48 expediciones, 
Se declaró eorapetente para entender en el liti­
gio; halló la demanda ajustada en un todo á lo 
dispuesto eu c! articulo720 de la ley de enjui­
ciamiento civil. Y que probamos plenamente 
el derecho de nuestro cliente, se deduce del fa­
llo del inferid, eondenañdo el 9 de Enero del co-
rrientit año á la Üompaifia de los ferrocarriles del 
Norte de. Espaiía al pago de las cut íidadi'S recla­
madas y al de las costas delji'icio. 

Pero como la Compaíiia ea asi, como la hizo 
el exlampista y sus atláteros, no se conformó, 
—¿qué se había de conformar? p.ies n;i faltaba 
otra cosa—arriba, que allí confiamos en que.... 
nos despachurren. Alzóse, en efecto, á esto Juz­
gado de 1."instancia, y con fecha! de Febrero 
se dignó confirmar D. Godofredo de B Jssóu, la 
sentencia del inferior con cargo de todos los 
gastos al apelante. 

COMEBCIO EXTEñlOñ. 
Formados ya los resúmenes de movimiento 

comercial durante el primer semestre del año 
actual, ofrecen sua cifras aatiafactorios resul­
tados. 

El movimiento ha sido de Enero á fin de J u ­
nio por 660 millones contra 6()G: hay, pues, un 
nia.vor tráfico por 54 millones de pesetas. 

La iroportacióu se ha rehzadu por 288 millo­
nes, siete más que eu el primer semestre del 88; 
las exportaciones fueron :Í72 millones por46 \\i 
próximamente más que en el año anterior. Así, 
pues, las exportaciones excedieron de la i m ­
portación eu Si millones, lo cual ea bien ven­
tajoso. 

De las importaciones, loa aumentos más Im­
portantes, llamando a s í a l o s que excedieron 
de uü millón de pesetas, están en los carbonea 
minerales, ei hierro forjado y el acero eu barras 
para carriles, los productos químicos en gene­
ral, el algodón en rama (15 millones de pesetas), 
las duelas Í1.85), madera ordinaria en tablas y 
tablones ;0,65), las máquinas industriales (5,04), 
embarcaciones de construcíón mixta (1,781, el 
bacalao (2.81), y el azúcar de Puerto Rico ¡3,23}, 

Laa bajas más considerables han sido en pe ­
tróleos Í8,í& millones'., ganado vacuno (1,95), 
trigo íl-i,79¡, café de Puerto líico ¡l,3S)i, agua r ­
dientes extranjeros il5,73'i, y aguardiente de 
Cuba (1,1(3). 

Loa aumentos aparecen eu general en prime­
ras materias para las industrias como los hie­
rros, hoja de lata, patos tintóreos, colores, bar-
nicoa y productos químicos cómelos óxidos y 
nitratos, el algodón eu rama, las hilazas de ca-
ñamoyl ino , las lanas lavadas y cardadas. Sólo 
los tejidos unos de sedas y sederías y algunas 
mezclas de ».lgodón en ramaofrecen aumentos 
de importancia. 

Los papeleado todas clases, y singularmente 
los de imprimir yestampLír, han aumentado de 
uu modo considerable su importación; y como 
antes se indica, las duelas y tablas han llegado 
á introducirse por 18 I p millones de pesetas. 

El ganado ha disminuido la importación de 
un modo notable, y que desarma á loa más en­
tusiastas prol;ectore3 de la agricultura; los g a ­
nados asnal, vacuno y de cerda han tenido una 
baja, encoujunto, de 2.128.400 pesetas, y en 
cambio en la misma clase vienen tas correas 
para rnaquinariacou aumentos importantes, y 
hay alzas considerables en máquinas agrícolas 
V varias, eu vehículos para ferroearriies, carros 
de transporte, carretillas y embarcaciones do 
todas clases. 

El arroz, trigo, los demás cereales y todas las 
harinas han disminuido ;de uu modo tal, que 
representan en conjunto 15.844.093 pesetas do 
¡jaja en la introducción. 

Los azúcares y cacaos ofrecen alzas muy sa­
tisfactorias, y el alcohol industrial ha dejado de 
introducirse por 15 3[4 millones de pesetas, de 
suerte quelos413.2ÍS hectolitros de líK8 lian 
bajado á 20.000. 

Pasando de estos datos, que acusan el rena­
cimiento de muchas industrias, á;ioa datos de 
exportación, hallamos en ellos que sólo han dis­
minuido en más de medio millón de pesetas las 
galenas argentíferas para naciones convenidas, 
hierro eu carriles inútiles, plomo en galápagos 
á naciones convenidas, jabóu duro, varias f ru­
tas secas, viuos comunes para Europa y África, 
todos loa jereces, ajetezados y vinos generosos. 

Todos los demás productos, ó han sufrido 
bajas que uo llegan á dicho valor, ó represen­
tan aumeutoa do mucha importancia. 

Asi tenemos elevada nuestra exportación eu 
más de un millón de pesetas en galena a rgen­
tífera ípor 1,38¡, cobre (2,25;, hierro (2,80) , cas­
cara de cobro, cobro negro y o n torales {1,34, 
1,82 y 1.80;, azogue i5,53¡ y plomo argentífero 
(2,291. 

La iüdustria ha experimentado beneficioa 
elevando la exportación por más tacnhién de uu 
millón de pesetas en todos loa tejidos de algo­
dón y de punto, hilazas, jarcias, tejidos de cá­
ñamo y liüQ, laua lavada y sucia, mantas, teji­
dos de punto, paños de lana y con mezcla, seda 
cruda, y tejidos de seda, todas las clases de pa­
pel, excepto el de brazo, libros, corchos y con­
servas alimenticias. 

La agricultura y las industrias que de ella se 
derivan nos ofrecen grandísimos aumentos e n 
la ganadería qne la hacen muy superior á la e x-
portación de ios tres últimos años, y los a u ­
mentos eu toda clase de cabezas representan 
sólo en el vacuno uua salida de más de nueve 
millones de pesetas, 

De los cereales, sólo el centeno aparece en ba­
ja, y en tanto ol arroz, cebada, trigo y harin a, 
ofrecen alzas importantes para la cuantía de la 
clase de exportación. Baste decir que el t r ig o. 
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en el cual ha dismiinudo la ioiportación eu S2 
railloims (fu kilos, lia ti'nitlo también baja eii la 
introducciíju de su tüirina pnr2,66 millunes de 
kilos, y en cambio hornos víiudido 'í,i^ millo-
ues de kilus más ríe harina de osa clase. 

Eli :il̂ îLiin3 articulus como los <ijos y cebollas, 
almendra un pepita y pimicuto lUühdo, laa a l ­
zas hau sido iuiportantisimas. 

Laa pieles de becerro, badanas y el calzado 
ofrecen asimismo grandes aumentos. 

En las frutas hay algunas depresiones en li­
mones, naranjas, nvas y pasas, está muy con­
siderable. 

El vino común vieue en alza por nuos 6 mi ­
llones para Francia. America, Asia y Oceanía, 
y en baja para losdemás países por cifras rela­
tivamente peciiieilas. 

Loa aceites, en conjunto, dan 13 millones de 
aumento; lo ciue representa (lue va triplicada 
su exportación. 

Las pasas y los vinos de Jerez, sus similares 
y los generosos, están en una aitnación verda­
deramente dificil; en una crisis producida por 
la pérdida del mercado inglés, que ha variado 
degus to eu par tey que ha destruido las falsifi­
caciones. 

YAlTíEDADES. 
EH BKAZOS DE UH MISERABLE 

De la novela LA HIJA OEL SANTEUO, ^or Aiiffel 
María Castell. 

Juuto á la iglesia y como recostada eu uno de 
sus altos mu rallón es estaba la casa del señor 
cura, de miserable apariencia, baja, deforme, de 
negruzcas fachadas y diñcil acceso. La media 
puerta característica en las casas de Castilla es­
taba entornada y asomándose podía verse un 
zaguán eu el que la luz deí día no quería pene­
trar por lio mancharse; el suelo era de tierra; á 
la derecha, otra media puerta daba entrada al 
establo y salida al vaho repugnante déla hu ­
medad mezclada con las miasmas de los anima­
les; el techo hacía juego con las paredes; el hu ­
mo había cubierto por completo la cal y las vi ­
gas, que eran troncos sin descortezar siquiera; 
á la izquierda, había una empinada escalera, 
cuyos desgastados escalones conservaban una 
segunda capa de barro y hasura; componíase 
la escalera de un solo tramo que terminaba 
en un pasillo corto y estrecho cortado por una 
puerta verde muy elaveada: detrás estaba la 
habitación ó despacho del señor cura. Compo­
níase esta pieza de un espacio de seis metros 
en cuadro, de frente, una ventana sin cortina­
je alguno; en la pared de la derecha, im hueco 
bajo dos cortinas encarnadas recogidas sobre 
dos clavos de ancha y dorada cabeza; á la iz­
quierda una librería de madera oscura bordada 
por obra y gracia de la polilla, y en su interior 
un ciento" de libros sucios y amontonados en 
desorden. Casi en el centro de la habitación .y 
cerca de la ventana, una mesa de pies de hierro 
y sobre ella un breviario mugriento, un ejem­
plar de la Biblia en pergamino, uu frasco de vi­
drio lleno de tinta, dos plumas, un número de 
La Fe, doblado amanera de carpeta, un rosario 
de gruesas cuentas de nogal engarzadas en 
alambre dorado, un cenicero de loza y una caja 
rapé. De la parte acá de la mesa, dos sillas de 
madera; de la parte allá de la mesa el señor cu­
ra sentado en un ancho sillón de asiento de 
cuero y ocultando con el vuelo de su sotana el 
puñado de lumbre sepultado en un brasero de 
hierro que sostenía una caja cuadrada de color 
de carbón; acurrucado junto á una de las pier­
nas del sacerdote, uu gato, que para no des­
componer el cuadro teuía lapiel más negra quo 
la vestimenta del cura. 

Don Deogracias frisaba eu los cincuenta; era 
enjuto de carnes, alto y su cara tenia un no se 
qué de sospechosa; tras de sus pómulos salien­
tes formábanse dos círculos de sombra y en el 
fondo giraban dos gargantillas brillantes, ver­
dosas y vivas; sobre los ojos, las cejas negras, 
abultadlas y muy arqueadas; sobre las cejas 
muchas arrugas y sobre las arrugas la caballe­
ra desordenada y de color de ceniza. 

En el instante en que le sorprendemos, re­
clínase indolente sobre el respaldo y ocultas las 
manosentre los püegues de la sotana verdine­
gra. Contempla el cielo y sus ojos giran como 
si los moviese el espanto al ver que eu el azu­
lado espacio se le aparece la imagen de Dios ó 
ol espectro del demonio. 

Especie de Claudio Frollo, no ae sabe si al mi­
rar al cielo ora ó peca; el pensamiento es audaz; 
muchas veces se le da rienda para que explore 
áDíosy se zambulle en el iuflerno; se dirige á 
una estrella; se posa en ella y torna al cerebro 
engendrando la figura tentadora del pecado; se 
consagra á la oración y estalla eu una blasfemia; 
se engolfa en la razón y salta al misterio. El 
éxtasis es la expresión del pensamiento en lo 
infinito. Aquel sacei-dote en aquella actitud, ó 
pensaba en Dios para reeliazar al diablo (i pen­
saba en eldiablo para olvidar á Dios, el pensa­
miento podía deslizarse sereno y tranquilo lias-
taDios mientras sus ojos rechazaban con acele­
rado movimiento las creaciones del mal; podía 
su espíritu elevarse al cielo mientras sentía ba­
jo el sayal de su magisterio las oleadas de fue­
go conque la carne sacude al cora/.ón; liaj' so­
bre el sacerdote la aureola que da su vestido, 
pero dentro hay entrañas que el fuego agita, 
visceras que las pasiones mueve, sangre que 
hierve bajo la influencia de los sentidos; volcán 
que oculta el sudario de la nieve. 

Carmen y Genaro entraron sin avisar; extre-
mecióse el cura y salió de su abstracción. Si­
guió un relampagueo de miradas entre el cura 
y Carmen; ésta saludó y quedó mirando al sue­
lo; aquél siguió mirándola estúpidamente y di­
lató el labio inferior para dejar caer un hálito 
del corazón que eu forma de algo extraño, pero 
palpable, le había subido hasta la garganta, 
abrasándosela. 

—Espera abajo—dijo al guarda, y éste salio 
de la estancia. 

—Siéntate, hija mía: ya sé que te trae la des­
gracia: soy todo oídos' y antes de que vinieras 
lie solicitado el auxilio de Dios. Noea unaentre-
vista la que vas á celebrar; vasá confesarte. Re­
presento á Dios. 

e¡Vas á confesar!*. Esta frase sonó eu los oídos 
de Carmen como sí dijese «¡Eres una pecadora!» 
y la primera duda surgió en su mente: ¿la 
desgracia es pecado? 

—La misión del sacerdote—prosigui'í l^-1'^' '-

gracias—os prodigar auxilio á los espíritus 
débiles, fortalecerlos y sacarlos de ios peligros 
del mal. 

—No es precisamenlfl lo que yo necesito— 
contestó Carmen mirando t-aii fijamente al cu ­
ra, que este esquivó la mirada—me considero 
fuerte de espíritu; no soy uua pecadora, sino 
una desgraciada y mi desgracia no es fruto de 
mi culpa. 

—Veamos... veamos... 
^ H a c e poco más de un año un hombre me 

dio ol título de esposa, pero ese hombre estaba 
casado. He sorprc?ndido su infamia, y arrebata­
da, loca, avergonzaila de mí misma, he huido 
de .su lado. Esto es todo. 

—¿V como estás aquí? 
—No lo sé; pensé en huir , solo en huir.. . 
—Verdaderamente, el caso es serio; pero de­

bías haber seguido ásu ladoy haber provocado 
uua explicación.., 

—¿Para qué? 
—Para haber tenido do tu parte toda la razón. 
—¿Acaai) no la tengo..,? 
—Si, pero... 
—¿Es que debo volver...? 
El cura iba á contestar afirmativamente, pe­

ro el si se retorció en sus labios y un no envia­
do por el peusamiento, como una exhalación de 
la tormenta que empezaba á condensarse, des­
truyó el si, que brotó eléctricamente y liego ex-
tremeciéudose hasta los oídos de Carmen. 

Si los sentidos fueran deleznables y palpable 
el pensamiento, y surtieran efectos semejantes 
á los de la materia, el mal no existiría, porque 
el mal es muy grande y rebosaría en el cerebro 
y estallada como estalla el cristal opriui ido por 
más grados de calor que loa del fuego á que le 
templaron. 

Las tempestades estallan porque deben esta­
llar; el espacio les presta su concurso; estallan 
y pasan; las tempetades que no deben estallar, 
las de los sentidos, no encuentran más espacio 
que el del miserable rincón donde ae engen­
dran; revuélvense terribles, fundiéndolo todo, 
desde la voluntad hasta la virtud, y mientras 
dejan uu átomo de espacio, se escapan por él 
obispas que se han contagiado con el mal inspi­
rador, y que como el fuego fatuo, iluminan, pe­
ro no queman; parecen bueuas pero son falaces; 
alivian y envenenan; animan y engañan... 

Un cura es un hombre; acepta un sacrificio y 
la voluntad es fruto del sentimiento y ol sen­
sualismo de la carne; el hombre vence á ia vo­
luntad cuando la voluntad quiere dejarse ven­
cer; el cura cree aplastarla con la sotana, y la 
sotana es á la voluntad lo que el antifai; al bu­
fón; el voto es cosa de un momento eu la vida; 
la sangre es la vida misma; revelarse contra la 
naturaleza es revelarse contra Dios: el voto de 
castidad es esa rebelión, porque la castidad 
existe en medio de la acción del placer sensual; 
hacer voto de castidad sin contar con la na tu­
raleza, es una osadía en quien puede quebran­
tarle sin repulgo de conciencia; hacerle á sa­
biendas de que no ha de cumplirse es la preme­
ditación del pecado, ea el preludio del mal, es 
la base de la hipocresía, es el germen de la co­
rrupción. 

Despojad al cura del respeto que le ha reves­
tido la tradición fanática, y encontrareis un 
hombre rebelde á las leyes naturales que ocul­
ta como puede, superficiaimeute, el mal, para 
desbordarle impetuoso en ia sombra creyendo 
cumplir la misión que unos cuantos hombres, 
no Dios, le han encomendado. 

Don Deogracias nació en el mismo pueblodon-
de ejercía au ministerio, cuando alboreó en él 
la juventud brindándole con las delicias de la 
vida, encontróse rodeado del misterioso silen­
cio del seminario; la fllosoüay la teología amol­
daron su inteligencia, encerrándola eu un cir­
culo do hierro solo trasparente á las tinieblas 
de la religión, y como ninguna otra luz racio 
nal llegó á su espíritu y como no germinó eu 
su mente la idea que compara, que es la pique­
ta que destruye, sintió la virginidad do su en­
tendimiento, virginidad salvaje que le inducía 
á agrandar lo que sentía; así agrandó sus creen­
cias; su creencia era la religión; él pequeño, la 
religión grande, toiuó la inmensidad por per­
fección; hé aquí la perfectibilidad religiosa, lo 
que obliga á decir equivocan lose; la religión 
es perfecta; afirmación que eraen la envidiable 
méate de Chateaubriand la peregrina teoría de 
la religión es perfecta; el hombre no es perfec­
to, Dios es perfecto; luego la religión no os 
obra de los hombres; luego la religión es obra 
de Dios; luego la religión ha aido revelada por 
Dios á los hombres. 

Tenemos al hombro con un espíritu fabrica­
do en las tenebrosas celdas de un seminario, 
sacadle en esta disposición y sepuitadle en un 
pueblo y veréis esa misma inocencia bruta fer­
mentar y corromperse por sí sola sin más con­
tacto que el aliento del mundo, como se co­
rrompe la leche más pura por sí sola sin más 
contacto que el del aire. 

Esa corrupción interna es la gangrena del 
espíritu que destruye ciencias, fe, esperanzas, 
propósitos, todo, en fin: entonces la criatura so 
impone y Dios cae; la fe lucha con la necesidad, 
el miedo con la naturaleza, y de esa titánica 1 u-
cha resulta siempre una víctima: ó el hombre ó 
el sacerdocio, ó el diablo ó Dios. 

La fé esgrime las ingratas armas de la pre­
vención, del temor, de la desconflanza; la na­
turaleza esgrime las armas de la pasión, del 
placer, del sensualismo. Entonces ese cura que 
nació eu la austeridad del seminario á la vida 
de las pasiones, es más brutalmente pecador; 
el pensamiento se desliga suavemente del sen­
timiento y vuela buscando alguna ilusión que 
la cabeza forjó. 

Sus labios murmuran una oración y !a vista 
recorre el espacio, tropieza con la montaña y 
los pUegues de la tierra y las sombras de las 
nubes, figuran contornos do mujer que inci­
tan, que provocan. 

Ks el sacerdote el que se postra ante el altar 
y mientras formula una plegaría ante la ima­
gen de una virgen, su pensamiento reconcen­
trado en la vista gira en derredor de la imágon, 
toma del sensualismo manos Invisibles y len­
tamente desnuda á la imagen; cuando el vesti­
do cae echo girones, no es la virgen lo que sus 
ojos ven; es la mujer impúdica escarnecida por 
el deseo; es la criatura despojada de divinidad; 
es el sensualismo erigido en Dios, ea la blasfe­
mia, el sacrilegio, el nial que aniquila á un al­
ma en tanto que los labios siguen maquinal-
mente hablando al cielo... 

¿Quién ha sorprendido el pensamiento de un 
cura en el instante de la consagración dé la 
hostia? Un beso os la consagración de dos al­
mas y 'iCuántas veces el estampar un beso en 
la fre'ute de la mujer querida, el pensamiento 
está lejos, muy lejos: acaso sumergido en el lo­
dazal de la impureza! 

¿Quién ha escudriñado la conciencia de uu 
cura cuando ejerce el acto de la confesión? 
¿Quíénaseguraqueunamelodia pasa por el oído 
del mas profano sin causarle la menor sensa­
ción? ¿Quién asegura que por losoidosdel sa­
cerdote pasa la revelación de! primer pecado 
sin que sienta la brusca sacudida de la tenta­
ción? 

Pues bien; ese es ol sacerdote; el hombre que 
está obUgado á no sentir y que siente; el hom­
bre que ha de imponer la careta al sentimien­
to; el hombre que ha de oponer una negación 
rotundaá la afirmación de (jalileo.... 

Don Deogracias, pues, contestó á Carmen 
forzando el primer impulso. 

—¿Tienes familia?—interrogó. 
—Tengo padres. 
—¿Tienes hijos? 
—No los hubiera abandonado, 
Y un relámpago siniestro cruzó por la mente 

del cura. 
Más fácil;—pensó—muchas veces estas mu­

jeres oreen quo la deslionra consista solo eu 
tener un hijo adulterino. 

—¿Tienes medios de volver al lado de tu fa­
milia? 

—Creo que no; salí de Vitoria con el dinero 
que tenía en un bolsillo. 

Cesaba la confesión y comenzábala celada. 
Aquella pregunta era la exploración á la resis­
tencia. 

—A mi juicio—prosiguió—es lo que debes 
hacer. 

—Es un golpe tan terrible, que acaso no lo 
resistan mis ancianos padres. 

—No porque tú te ocultos, han de ignorar la 
ocurreucia. 

—¿Quién se lo ha de decir? 
—El mundo; la noticia rueda. 
Carmen rompió á llorar; sus ojos humedeci­

dos brillaban más. Elcurasourió satánicamente. 
—No llores, hija mía, que estoy yo aquí para 

auxiliarte. Me inspiras cariño. 
Al pronunciar estas palabras apoyó sus ma­

nos, una sobre ol breviario y otra sobre la Bi­
blia. Lanzaba el primer sarcasmo, apoj'áudose 
en las columnas de su sagrado magisterio. 

—Cuéntame tu historia, pero tranquila, sin 
arrebatarte. 

Y Carmen le refirió á grandes rasgos lo que 
y a conocemos, 

—De modo,—dijo Don Deogracias cuando 
Carmen terminó—que tus padres consintieron 
eu que te casaras civilmente. 

—Sí; porque les aseguraron que la unión era 
legal. 

—Para los efectos civiles. Ya ves si me inte­
reso por ti que aun colocándote fuera de la Igle­
sia santa y en pecado mortal, sigo escuchándo­
te y prodigándote tolo el consuelo que necesi­
tas. ¿Cómo se llama tu padre? 

—Juan Ruiz Sanz. ¿Qué va V. á hacer? 
—Acaso convenga escribirle... 
—I No por Dios!—gritó Carmen poniéndose de 

pié y parando con sus dos manos la del cura 
que había escrito la palabra «Jmn». 

El contacto hizo que la sangre del miserable 
se precipitase en oleada de fueffo sobre la cabe­
za. El cura se incorporó, vaciló un instante, 
miró sonriente á Carmen, y en un supremo es­
fuerzo murmuró: Está bien, no escribiré. 

Carmen volvió á sentarse; Don Deogracias 
abandonó el sillón, dio algunos paseos por la 
estancia y se paró delante de Carmen cruzan­
do loa brazos sobre el pecho. 

En uu minuto de silencio hubo en aquellas 
dos criaturas una doble revolución de ideas y 
sentimientos, 

Carmen, sola en medio de la nieve, no tuvo 
miedo; pero ahora sentía galvanizados todos 
sus recelos por un algo misterioso que pode­
mos llamar presentimiento; la negra sotana del 
sacerdote tomaba de súbito las apariencias de 
tüuica de verdugo; las frases últimas empeza­
ban á dañarla en su corazón como gotas de 
plomo derretido; preveyó la lucha; olfateó la 
carne. 

El cura, entre tanto, miraba á su víctima; 
sentía que su interior se fundía; ia vista se le 
nublaba de puro relampaguear; su corazón era 
un martillo de fuego; sus entrañas se dilataban 
al inlliijo de uu calor eapirituoao; las aienes 
botaban como repercutiendo el hervor de su 
cerebro y sin moverse se sentía impelido, co-
mo^si fuera acero, hacia el imán magnético que 
se escapaba como sutilísimo aroma de la carne 
de aquella mujer. 

La última chispa dol hombre saltó cou esta 
frase: 

—;Que hermosa eres! 
Y el hombre se convirtió en monstruo. 
Cuando Carmen sintió que dos manos de hie­

rro oprimían su cintura y que unos labios secos 
y ásperos como ortigas la herían en la frente, 
saltó arrastrando consigo el cuerpo del tigre 
que se agarraba como se agarra el que muere 
al último instante de vida. La lucha fué terr i ­
ble; los doscuerpos rodaron al suelo; el uno, 
MO'iíóit de cariie lasciva, irritado por las furiosas 
sacudidas délos nervios que tomaban fuerza 
eléctrica de un corazón todo sensualidad; el 
otro, cuerpo débfi que disponía solo de los arran­
ques de ladesesperacióii. 

Carmen sintió sobre su vientre uua rodilla de 
plomo que la aplastaba las entrañas y dos ma­
nos que como garfios de hierro candante la su­
jetaban la cabeza. 

El rostro del cura habíase cubierto del tinte 
rojo de la congestión; relampagueaban sus ojos 
entre dos círculos amorafcidos como la gangre­
na y sus labios escupían háUtos de fiebre. «¡Car­
men—gritó ebrio de lujuria—te salvo si eres 
mía!» Sintió en el pecho un terrible golpe que 
la víctima lo dio con el puño cerrado y se rea­
nudó el combate. Eevueltos los dos cuerpos, 
olió el cura algunas ráfagas furtivas de calor 
de carne, agitóse convulsivamente hundiéndo­
se eu nubes de voluptuosidad, el contacto ca­
lenturiento de mujer revolucíouóporcompleto 
su sangre condensada, y arrebatado ya, sin sen­
tido, loco, besó, mordió, agarró y agotó su fuer­
za en uu supremo movimiento automático que 
arrancó de su garganta un ronquido estriden­
te de león; Carmen logró arrodillarse y agarrar. 

le la cabeza con las dos manos; el t igre caía á 
tierra; ella de pié, aunque inclinada, no soltó la 
cabeza y haciendo un último esfuerzo le sacu­
dió contra el suelo y saltó hasta la puerta. Cuan­
do él se incorporó, la puerta se cerraba cou e s ­
trépito impelida por Carmen, que se había 
puesto á salvo. 

El cura dio dos pasos, pero al verse vencido 
retrocedió y se echó de bruces sobre la mesa; 
sus uñas rasgaron convulsivamente las hojas 
de la Biblia; su lengua lamió la madera áspera 
y sus labios pronunciaron una horrible mal­
dición. 

Noticias. 
Padecimientos de la boca. Se evitan iufali ble-

mente y no se vuelve á sufrir de dolores de 
mi'.elaí usando á diario el Licor del Polo de Ori -
ve. Es uu hecho públicamente confirmado con 
estadísticas de 18 años en millones de consumi­
dores. Preferible es evitar los sufrimientos a t e ­
nerlos que curar, por eso las personas cuidado­
sas de la salud de la boea. usan todos loa días el 
Licor del. Polo Ae Grite, y exigen, para no ser 
engañados, la marca de mbriea. Se vende á seis 
reales eu todas las farmacias y perfumerías bien 
surtidas. 

Enyesado de los vinos. 
El gobierno de Francia ha prorrogado por un 

año la tolerancia de admit ir la circulación de 
vinos que contengan más de 2 gramos de su l ­
fato de potasa (yesoi por litro; tolerancia que de 
año en año viene prorrogándose, y valiera más 
cesara esa íneertiduinbre y se legislara defini­
tivamente en uno ú otro sentido. Porque el co­
sechero que portales prórrogiía administra yeso 
eu sus vinos, se ve precisado á venderlo dentro 
del año, porque no sabe sí el siguiente conti­
nuará la tolerancia ó cesará, causándole graves 
perjuicios de no haber dado salida á sua vinos 
enyesados. 

Esta cuestión es tan capital para España co­
mo para Francia donde se enyesan fuertemen­
te sus vinos del Mediodía; y por esto no falta 
quien defendiendo como inicuo el empleo del 
yeso eu mayor dosis de aquella proporción de 
más de 2 gramos por litro, pida que se sancio­
no como ley, y aconsejan que, puesto que allí 
van á verificarse pronto elecciones, sena con­
veniente se hiciese comprometer á los candi­
datos á decidir la cuestión por una ley, á fin de 
salir de esta incertídumbre que dura hace mu­
cho tiempo. 

Y hé aquí á la republicana Francia impo­
niendo el mandato imperativo á sus represen­
tantes en Cortes. 

Aprenda España, y particularmente los elec­
tores agrícolas, industriales, comerciantes y 
productores á imponerse en el cuerpo electoral 
exigiendo á sus candidatos soluciones determi­
nadas en pro de la agricultura y producción. 

El 22 del actual se abrirá á la esplotacióu la 
línea de Durango á Xumárraga, sección de Ver-
gara áZuraárraga. 

Se ha decretado por este Gobierno civil que 
en el término de diez dias so deposite por el 
concesionario D. Conrado Quintana, vecino do 
Bilbao, el oportuno depósito en la Tesorería de 
Hacienda para responder á. la concesión de siete 
minas, sitas en los términos municipales de 
Plaeenciay Eibar, enesta proviucia. cuyo re­
gistro condicional le ha sido concedido. 

Ha sido nombrado secretarlo suplente de 
esta Audiencia de lo criminal, D. Carlos Uriar-
te que fué v ice-secreta río de la misma. 

Según telegrama recibido por el Sr. Calisalvo, 
el jueves salió para la península de Puerto Uico 
el vapor Veí-act-m. 

Ayer llegó á esta capital el director de la 
compañía arrendataria de tabacos Sr. Amos 
Salvador. 

Movimiento de Buques. 
PUERTO DS SAN SEBASTIAN. 

Buques entrados ayer: 
Vapor Znrbarm de Pasajes con carga general. 
Salidos: 
Vapor ?ííí*í«;'ííií para Santander con resto de 

carga. 

PUEKTO DE PASAGES. 
Buques entrados ayer: 
Lanchón María Ziiisa de Lequeitjo con con­

servas. 
Lauchón Sania Teresa de Zumaya con ce­

mento. 
Vapor Sephora deBurdeos con carga general. 
Salidos: 
Vapor Patrie para Burdeos en lastre. 
Vapor Ibaiíabal para Bayona con resto de 

carga. 
Vapor Bazan para San Sebastián con id. 
Lanchón Marta Lima para Lequeitio con 

aceite. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Srea. Feruand y Gas­
tón Delvaille, de Bayona ¡Francia), calle Víctor 
Hugo, 48, 
En eam Í̂D de plata d billetes iel Eanee de Sapañi 

( S A L V O vAsiACiONEa) 
Por alfonsinos 3 "[„ premio 
Por iaabelinas 6 1]2 % id. 
Por oro antiguo de peso, , . 4 "[o id. 
Por soberanos ingleses. . . . 4 "lu id. 
Por i s a b e l i u o s de los años 

1850-51 4 Y id. 
Duros isabelmos 4-60 ptas. 

Id. Carolos y Fernandos. . 4-00 ptas. 

Imp . de LA VOZ HE GUIPIÍZCOA. 

Ayuntamiento de Madrid



AGENCIA 
de recSamaciones á ios Ferro-earriies. 

ler 1 m u K ŝ̂  
^Avenida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Enta Agencia queda desde hoy abierta al público y muy particularmeiite del t ' o -

Se revisan los talonea do expedición y recepción, y se liaceii todo género do r e -
clainacionpn ])or Tetraios de ¡as meicancias, csatiio ie ezpeiidoms, dstaias, aveiias, nbos y susUacio-
Bes. ermtes de pesa y cuíiiitos asuntos están relación adoa con las Pompai^ías de Ferrocarri les. 

Ad7SrteilCÍa,S.—Todos los señores suscritores á LA REGIOS VASCA, ten-
(li'itn doivi^hii á (ungirlas consultas que sobra los casos expresados les ocu­
rran, á lii APSUCiS, y ¡̂e les contestará en la Sercifín ospctíial, que á este 
objeto se aViriní en el perioilico. Este servicio le presta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asuntos se íiometau á nuestroestudio en todo género de recla­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por 100 ile'las suniíis que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los i,̂ afitos, aun los Judiciales, 
tm aquellos en que sea menester acudir á los Tribunales. 

Recomendamos muy efíeázmente al Comeício que siempre que retire 
mercancías del Eerro-earril, exija la carta de porte original, ó sea la decla-
racióu del remitente que so acompaña ¡ílaH mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones áque haya lug'ar. 

La corri^spondeneia sobre asuntos de Ferro-carril es á la Dirección de este 
periódico, Ley/izpi, 4, 5.", ó álos iSVcs, Ton-alho y C.*, Irun. 

IXSTALICIOVES 
DE 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

^, (Jejiié, electricista. -
Dirigirse á D. Justin daveri'', Comisio­

n is ta .—Irün . 

Las 
PeiSDias que conoces h¡ 

P I L D O R A S D ' D E K A U T 
'no titubean en purgarse, caando ¡o^ 

' n e c e s i t a n . No temen'el a seo ni el c a u - \ 
' sancio, porijne, contra lo qxiQ sucede coi i i 
los demos purgantes, este no obra bien 
sino cuando se toma con bneiío!^ alimentos ] 

I ybebidafsíortiíicaates,cua¡e¡eino, el café, 
e¡ té. Cada cual escoge, para púrgame, ¡a j 
bora y la comida tfiie m a s Je convienen, I 

\se^unsus ocupaciones. Como el cansan i 
^cío que Ja p u r g a ocasiona queda com-f 
^pletamente anulado por el efecto de la/ 

^baena alimentación en¡phada,uno¿ 
. se decide fácilmente á volver 

é empezar cuantas vaces 
sea necesario. '' 

A LOS MÉDICOS Y ENFERMOS 
Tubos de Fauchür psira limpiar ol estómago, 

aspirador dol Dr. üisnlafoy; id. de Potnin; ter­
mómetros dioicos; apocuUims do metal y de 
cristal; geringaa de Pravas y dy otras clases. 

Medias de gooia, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caliallBros, pulverizadopoe 
de diferentes elases. etc.. etc. 

ESTABLECIMIENTO DE A. ATESTARAN 
m ^ SAN JERÓNIMO, 3, SAN SEBASTIAN "ISk 

Elixir pilifoso 
Patenta da invención por veinte años 

Marca liepositaíla I B J, L, 
MARAVILLOSO ELIXIR PARA. LA RECONSIITCOION 

y CONSEllVACIO^ OEL OiRELLO 
La más excelente preparación para la recoua 

titiieióii y eoiiservaeión del cabello. 
Limpia tuda la caspa y sustancias ci'asas del 

cabello; üvita su caída, suaviza, fortalece ÜUUJÜ 
tóuico, BU cuero cabelludo y provoca al poco 
tiempo de su uso, no estando la raÍK destruida 
ó enferma, un sedoso y abundaijte cabello. 

Depósito en la droguería de la Viuda de Tor­
nero y en la calle del Pozo, número 4, perfu­
mería de Juanita Echonique. 

En este último estalilec i miento se dan leccio­
nes de peinado, de 3 á 5 d e la tarde, hasta el 
mes de Mayo, y se hacen toda clase de rizos y 
bisoñes de última novedad á precios econó­
micos. 

lanoiar'i^ 
á ¡iuiin lo desee 

¡)ros])ectos de toda 
elasc de relojes de 
hoUillo, despertado­
res, cucus, etc..., etc., 
ilesde 4 /w. 50 '^ en 
adelante. 

Henri (GASA 
_ CJ • _ . -._/ . _ 

Comisionisia imporiadoT. IRUN. España, {híim fmMh 

Electricidad Industrial. 

Dirigirse 

J. Gomet-
Tñléfonos papa habitaciones, 

fábricas y escritorios.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos loa aparatos, asi como 
los trahajos de colocacon, son 
garantizados, Se facilitai'án so­
bre pedido presupuestos é ' ins-
trueciones. 

Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

Dolores de muelas. 
Se calman en el acto con el Sicor Sel Sfiolo it iOtiVf; pero preferible es evitar los sufrimien­

tos á tenerlos que calmar, y tal se consigue infaliblemente usando á diario el tan ponderado SÍ» 
cor í í t !Poto Se Sr ive , que perfuma y rofrcsea la boca de un modo delicioso, aromatizando el 
aliento y tornando las eneías duras y rosadas. Se vende ¿ 6 rs. en todas las farmacias y perfu­
merías bien surtidas. Rechace el público todo dentífrico que cnmcrciautcs de mala ley, por lu­
crar algo más, le ofrexcan en vez del S i íor Sel Spolo Se Oriwe. Exíjase el Sicoc Sil ííwto con la 
marcado fábricas! nu se quiere ser eufra fiado.—El autor regala md píjsetas alque le avise la per­
sona del falsificador. Se vende en toda farmacia y perfuraeria. 

LA UNION Y EL FENiX ESPAKLO 

Compañía de seguros reunidos 

Estableii!(¡a EÍI Mailriil, callG de Olozaga, 1 ¡ t e » Recoto, 
GAÜANTIAS. 

Capital social 13 .000 .000 de Ptas. .efectivas 
Primas y reservas 41,075,893 Ptaa. 

25 A S 0 3 D E I Í X I S T E N C T A . 

Esta gran Compañía nacional, cuyo capital 
de Rvón. 48 míllünes. no nominales sioo efeeti-
Tos, c.i superior al de las demás Compañías que 
operan en España, asegura contra el iücendío 
y sobre la vida. 

El gran desarrollo de sus operaciones acredi­
ta la coufiauza que ha sabido inspirar al públi­
co en los 25 últimos años, durante ios cuales lia 
satisfecho por siniestros la importante suma de 

3 í ,771 , i : i Pesetas . 
Subdirectores de la Compañía eii Guipúzcoa.-. 

D. ANTONIO L^PAZAR.ÍN. O/kiua, Gañhay, W, 
3." y D. JOSÉ ANTOXIO oii S.A.CíA?Tr, OHdiui,, Ga-
rÍiay,Vi. principal, San Sebastián. 

perfume Célebre 
CÉFIRO 0RIES9TAL 

íle BiaATTD y C* 
Este delicioso perfume, extraído 

de diversas orquídeas orientales, es 
la creacián más reciente y la última 
expresión del buen tono. 

El CÉFIRO ORIENTAL existe bajo 
las formas de EXtractO, Agua, 
Jaüán, PolDos, Aceite, ¿ocien, 
y Crema Carmen para ai cutis. 

P A R Í S . 8 , R a s VivioXUl». S 
Ea San S E B A S T I Á N : 

P̂gRTOMEBÍA da J. TARDAN, Esmatil,? > 

Á LOS PlU)i»lliTARfOS 
Y ADMimSTlUDOEES DE CA9A.S 
En la imprenta de oate períodieo, Euhalde.fl, 

so hallan de venta libretas impresas para alqui­
ler de habitaciones. 

t 

TEMPORADA 

> DE VERANO... 
SERVICIOS PÚBLICOS DE SAN SEBASTIAN Y LA -1 

FEKKO-CAIÍRIL DEL ífORTE 
TREr,-ES D E S C E N D E M E S 

TLKgR.' 
1 tíuii osp." 

41 Mistu. 
204H"j¡sTmiiviii. 

a i Mi.'iisiijüms 
a K:>|jivsiJ. 
1 Ilk'UI, 

?i>-ll Traayia. 
íiiHS Ídem. 
2015 Ídem. 

13 C'ori'oo, 
a s Mistu. 

a047 Tran-via. 
2049 ídem. 

ItECOBUIDÜ. 

Miidiid -i. Hcntlaya 
BeasíiÍLi áideiu, 
S. SebüBtiáu & ídem 
Mmll'ill á ¡dem. 

ídem á idiíui. 
ídem á ídem. 

ta. Sebasliáu á Ídem. 
Ídem a ídem. 
Idtm á ¡dcm. 

Sladrid í idem, 
Mii'Jindaáidem. 
tí.tícbíistííiiá idpm. 

Idc-m d idem. 

LLLíAIK. 

4-40 m 
5-3a » 

j> 

9-03 » 
10 o 
i i - ao íi 

7-03 t 
7-4H B 

SILIM. 

4-44 ra 
&4&» 
8-03» 
9-28 E 

10-14 » 
11-35 » 
11-30 s 
1-23 t-
4-20 B 
1-83 S 
8-03 n 
9-05 íí 

1U-5ÍI » 

TRENES .\SCBNDEMTES. 

CLASE. R ECt.lHRIDO. 

Sud esp.° l lrnn (i Madrid. ^-5^ m 1-59 m 
n Correo. ídem á idem. 1-40 » 8-09 » 
2aMeiifii,Kiias! Ídem í Miranda. 8-51 » S-04 » 

ak)4() TvHiiVÚi. ídem iS S. SekíEtiftn 11-02» » 
a04S ídem. I i l i ímí idom. 1 t. í> 

•¿ E^íiiresií. Idfm a Madrid. 1-43 » 1-49 X 
4 Ídem. lili'iii á Ídem, 2-44» 3-Oíi * 

2041 Tviinviíl. ídem íi S, Sebastian 3 ^ 1 » » 
•i4 Miílii, Ídem á Madrid. 4-12 » l-¡Jtí B 

2040 Tnuivíii. Iiiem á S. Heltastifli: 7-59 a » 
4U MiíLlü. iLÍL-m á Beaaain. 9-41 n. S-58 » 

•2048 Tranvía. lilem á S. Seliaslían 10-30 i> •« 
NOTAS.—El treu núm. 1 i-irtiilü .solo jueves y domin­

gos, y el iiíim. tí los miíreoliís-y doininpos. 
El tren 41 esdiai'ki eiitreSaü tíeh.iatiany Hciidaya, y 

los lunes yjuevea iiaee en BeaaJiiu. 
K! U'eu 4(1 es ílísi'id enlre Ivúii y San gíbajstiíin, y los 

jue"ves se jjroloiig-n L^staBejLsaiu. 

VUSAK. siiim. 

FER1Í0-C.A.RRIL CENTRAL. 
Saliilas tic liUbiíú a, Dm-augu-- 7 - lñ , O-S."! y 1Í»-1U n i . ; 

3-IU V 7-30 t . 
SiiUrlns IIB Dfraiti/o á BillK"- i' i."> ";-ir> y lO-JO m . ; 

3-ao y a t. 
DE DUB.iNQO i ZUMAHEAGA. 

üiih^tm lili Uiiniaf/ij d J'í-iyn'a: B-45 y 1 l-iO nt.; 4 - i S 
y 8-55 t. 

Salidas i!e-Verffarii d Baraat/ii! S-ó^jii.; 1-35 y (1-15 l-

BAMAL DE ELGOIBAE. 
Se Máknaii á Elgoibaí:- 9-5."i m,: 12-48, 2-10, 5-23 

" i , ' '¿¡iioiM,- iÍMál:n/ja:ñ-\ü y y- l ln i . : 12-30 1-51,5-04 
y 0-31 t, 

COMBINACIÓN DE DILIGENClASi 
Eli Fw^arn.—Para Zumarvaga, Üü:Ltó. Mondrag""! 

Arechíivaleta, Escoriazu, Santa Afruedií, oto. 
Eli íiiííüiini-.—ParaMarquiíia, Urberoüga, Oauárroa, 

Müti'ieo, Deva, Alióla, .^ipcitia, .^acoitja. Cestona, ¿a-
ranz ;- S în Se3)¿iyti;m. 

FEBflO-CARRlL OEL jilEOI[IOI/l DE FRANGIR. 
(Horade París.) 

D B B A Y O N A Á I R Ú N . 

Salida ÍB Bayona, II Lieíaúa á Ir 

L las hoi-as (¡ue en loe miemos 

4 li. 53-
tí li. 42' 
s ii, as­

ió ii. sa­
la h. 3B' 
3 li. 34 ' 
5 li. 30' 
7 h. 10. 

niaTiatta. 
Ad. 
id. 
id. 

tarde. 
id. 
id. 

noehe. 

li Li. 
7 !i. 

10 li. 
12 h. 
3 h . 
3 h. 
7 h. 
9 h'. 

20-
36-
10-
W 
os­
lo-
00' 
Ü5-

maiiana, 
id. 
id. 

tarde. 
id. 
id. 
id. 

noeñe. 
DR H E N D A T i A BAYOíl-i, 

Salida de Uúm. 
4 h. 5Ü- maT.iina. 5 li, 55- mañana. 
(! ],, 25 ' id. ^ h. 52 ' id, 
7.1). 40- id, a h. 50- id. 
9 h. lii^ id, 10 li. 14- id. 

11 ]i. 55- ifl. I h . 00 ' l,irde, 
1 h. 09- tarde. 2 li. 13- id. 
a li. .19' id. 3 h . 58 ' id. 
h li, 45 ' id. O h, 57 ' lii. 

10 !i. oO. iiuolie. 12 h. x noche. 
13 li. 09' id.' 1 h, 02 ' maBana. 

SERVICIO DE CORREOS. 
L L E G A D A S. 

De Francia, IrÚH y su linea '.rai-reol i las 8 la. 
r>e Maiiiid ,v 6u lintii i expreso!, ú. las 11-35 iii. 
De Dt'va. Zárauzy piieldosda la coBüi, S \u& 11-30 ni. 
De Francia y S|i Unea tiJXproHol, á 3 1 , 
Do Madrid y su lincii ¡COITL'O;, á l a s 7 - a 0 t . 

SALIDAS. 
Para Madrid y au linña ^correo), á las 7-110 ni. 

Parii Iraiiciü, Irnn y su l iataíeípri iBoi .á l i i s l lm . 
Para Zara ua, lleva y puelilos de l a c o s t a . á l a a 1'¿-1& t. 

J'ara Madrid y au liaea (expreso!, á l a l .SS t. . 
Para Francia, Irdn y su línea (correo), á laa 0-50 1. 
Cuí'írt-fts.—Roparten k torcesimiideiieia á las 8-45 y 

12-30 niariana; á las 2-45 tarde v H noche. 
Btinm Central.~í¡e rteog-en las eartas 10 minutos au-

tes de la salida de los correos. 
En los demíLa buzoncB ! 

Ee expresan. 
Aiiarictdns.—Por la mañana da H-SÜ & 1; ijoi' la tarde 

de 2-30 á 4, y ¡lor la iiocíío 7-4Ü á 8-3Ü. 
. ' ^ ' • ' i ^ "* '*—Poi ' l i imar i a i l ade8-3Üá l l , y i i o r l a t a r -
de 2-30 á 4. ' ^ ' 

JEítiffMíflcioíiíí í íecoirüí .—PorlaiaiiaauíideS.30S 11, 
y por la larde de 2-30 á 4. 

Carlas en l¡sía.~l'i,i la l amana de 8-30 4 11, y lior la 
tarde de 3-30 á 4. 

Aü(ii.—LJIS Lorasseüaladas en el preaeiite cuadro eg-
Ifin sujetas á las alteraciones c|ue puedan sufrirla llcg-a-
da dé los trenes. 

SERVICIO DE C.ARSUAJBS 
PAHA LA PROVINCIA. 

Administrador,: Plaza Vieja, i . 
Diai'ío para Orín, Zaniiii, Zumaya, Irauta. Cestona, 

.^zpeitia, .tiiciiitia y Elgoibar, a las "ti de la m.sa-ina. 
Coche-eiirreu de la coala para Orio. Zar.iuz. Guetaria, 

Zumaya, Ic5ar. ücva y Motzdro.'á las 11-1.5 de lamaSanfl 
Diario para rsi'irljil, Orio ^ Zarauzl lilas a de la tarde, 

Adminislradon: Blcano. 
Diario para 'loloea, á las 3 de la tarde. 
Diario para Villahoiia, á las de laíarde. 

Fonda de Manís. 
IHario para Irún, & laa 7de la marjanay 3 fle l a í a rde 

COKfiEO DE N.WABRA. 
Salidas de Iriin para Paniijloini, 3 ile ln tul-de. 

COCHB DE lí l t íX Á ELIZOJMDÜ. 

(Eli dias altemos.) 
Salida, & la una y media do la larde. 

COCHE DIARIO Á VEBA Y LESACA. 
Salida íi. Vera, de l i n a ilt- la tarde. 
Salida á Lesiica, de 10 á 2 de la larde. 
Siíg-iiii Bjflonielación de viajero.s. 

ServiclQ ilB.cocfies á la Ealacioiidel ferro-Earrül. 
l^'setas. 

l'orj-adu'asieuto de Tranvía U,15 
Por cada asiento dt; ónuiibus 0^50 
Por cada bulto mayor. . . , ü,50 
Por eada bulto iJtqiieno (10 líilos) (1,35 
Por cada bulto que se suba ó baje do una haíii-

taoión ". 0.20 
Por carruaje de cuatro asientos que ocupe una 

sola persona 2 
INTERIOR DE LA POBLACIÓN. 

Por una liora 3 
l'or carrera a 

EXTEEIOR DE L A POBLACIÓN. 
Por hnrns i ^'' Priiuera 5 
lo j uoias. . .j Las siguientes. 3,50 

THAITVIA DE S¿1T SEEASTIAIT 
SEBVICIO DIARIO 

SalidiK de Aler/urriela ú la Coiin/is.—A.líiS 6-30,7,7-30, 
7-45, 8 de la maña na y cada cuarto cié bora hasta las 9-30 
de la noelie. A las 10,10-30 y 11 noche. 

Iji Pasajes ¡i ¡n Cunc/m.^A ¡as 7-37, 8-07 mañana y 
eada iiiedfa hora hasta las 2-ñ7 tarde. .Y las S-^-2, 3-07 
y cada cuarto de hora hasta laa 8-07 noche. Otra salida 
á laa 8-37. Los días festivos una salida á las 8.33 y otra 
ú las 9-07 noche. 

JJr ÍH CfHwlia ñ Ategoii-iela.~k las tí-5a, 7-22,7-57,8-07 
mauana y cada cuarto de hora haata las 9-52 uMhe. A 
laa 1023,10-53 y 11-22 uoclse. 

Df la Cuiiíha á Pmiijts.^A las B-52. 7-'í3, 7-^2, 3-23 
mañana \- cadamediahora.hastala 1-53tarde. .Alas 2-07, 
3-22 y cada cuarto de hora lüista las 7-32 iioelie. Otra 
salido i las 7-33. I.os dias fiíslivos á las 7-37 y 8-33 y 
una salida á laa 11-Sífl noche de la Plaaa Vieja. 

Svniclo a la cstaciÓM del ./Í-CJ-O-CÍIÍVÍ;.—Desde la Plaza 
Yleja ea coiubíiiación coü las horaa de Uegaila y salida 
de loa trenes, desde las 7-30 uiauana í las 9-45 noelie, 

.SVit-frfo de ioi-cHS.—Eatre loa muelles de Ancho y Pa-
sajea en combinación con loe cot-liea del Tranvía. 

pEECiüs,—JUIMfS orrhiinrios.—Cada seuciún. 10 cén-
linius; ramal a la Estación, 15 eéutinios; ú Pasajes, 40 
céntimofi; billete de liarra, 10 céntimos, 

jiSo«íií.—l.>'serie. 60 secciones, 4 jieaetaa; 9.» aérie, 
20 «t'cciones, 1.50 iiesetaB. ¡"ara Pasajes, 40 viajes, 10 
petetas: 10 viajes, 3 jieaetas. .*kiai>s trimestrales, 60 
|iesBtas! 

Aiii'/Kiosfii los rdrliéi.—Vnlrimestire. 17.50 pesetas 
ua Éíemeatre- 30 pescasi, y un aun. 50 pi'^etas. 

Ayuntamiento de Madrid
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